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(cosTisrACifi.N)
tensión, que Wzo cercar con buenas ta­
pias y  llenar de toda clase de animales 
á fin de que los príncipes y la princesa 
practicasen c u a n- 
do q u i s  i e sen el 
e j e r c í  d o  de la  
caza.

Al poco tiempo 
de vivir en aquella 
casa fallecieron el 
i n t e n dente y su 
mujer, y los prín­
cipes Bahman y 
Pervlz, y  la prin­
cesa Parizada. que 
no conocían más 
padres que á ellos, 
los lloraron como 
tales y les hicieron 
todas las exequias 
que exigía de ellos 
el amor y el reco­
nocimiento f i l i a l .
Contentos con los 
muchos bienes qué 
les habían dejado, 
c o n 1 1 miaron vi­
viendo juntos con 
la misma fraterni­
dad que hasta entoTÍces, sin ambición por 
parte de los príncipes de' presentarse en 
la corte con la mira de pretender los pri­
meros empleos y dignidades, que les hu­
biera sido muy fácil obtener.

Cierto día que los dos príncipes esta­
ban de caza, y que la princesa Parizada 
se habla quedado sola, se presentó á la

l . c »  1‘ K I S l ' i r »  L I . I H i A K O X  IIK C A Z A

puerta una devota musulmana, muy vie- 
jecita, pidiéndole permiso para entrar á 
hacer oración, porque era la  hora,

La devota mu­
sulm ana entró é 
hizo su oración en 
el oratorio, de la 
c a s a ,  y íii  se­
guida dos criadas 
de la princesa, que 
esperaban á  qué 
saliese, la i n v ita- 
ron á ver la  cafa 
y  el jardín y por 
últim o, fué llevada  
a n t e  la princesa, 
que la aguardaba 
en un gran salón.

La joven la In­
vitó á fdniar unos 
pastelillos y  le pre. 
guntó qué ta l le  
había parecido la 
casa, á lo cual res­
pondió la anciana;

— Señora, sería 
preciso ser muy in. 
grata para no en­
contrarla excelen­

te. Es hermosa, alegre, está amueblada 
con magnificencia y sin ostentación. En 
cuanto á su  posición, está situada en un 
terreno alegre y no se puede encontrar 
un jardín más delicioso, pero sí he de 
decirte que le faltan tres cosas para ha. 
cerla incomparable.

— Madre m ía —  replicó la princesa,—
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¿cuAle» son esas tres cosas, para cnuse- 
guirlas, si es posible?

- -Señora— replicó la devota.— la pri­
mera de estas tres cosas es e í “pájaro 
ilue liabla,,, pájaro tan particular, que 

' tiene además la propiedad de atraer á 
lodos los pájaros de loa contornos, gue 
acuden á  acompañarle en bu canto, 
segunda es el “árbol gue canta,., cuyas 
hojas son otras tantas bocas, que forman 
un concierto armonioso de diferentes 
voces que no cesan jamás. Por último, 
la  tercera cosa es el “agua am arilla-, 
color de oro. gue en derramando una 
so la  gota en un estanque preparado al 
Intento, en cualquier parte del Jardín 
gue sea, crece de tal modo, que lo lle­
na al momento y se eleva formando un 
canastillo, subiendo y bajando continua­
mente en el estanque .‘̂ In que rebose.

— ¡tln mf vida habla oído que hubiese 
en el mundo cosas tan curiosas y  admira­
bles! - -  exclamó la princesa. -¿Puedes 
decirme dónde se hallan?

•—Señora, me haría indigna de la  hos­
pitalidad que acabas de darm.* con tanta 
bondad, si rehusase satisfacer tu curio­
sidad. Por consiguiente, te diré que las 
tres cosas que acabo de citar se encuen­
tran todas en un mismo sitio , en los con- 
flues de este reino, hacia la parte de las 
Indias. Kl camino que va allá pasa por 
delante de esta casa; la persona que en­
víes de tu parte no tiene más que seguir­
le por espacio de veinte días; entonces 
que pregunte dónde están el "pájaro que 
habla.., el “árbol que canta., y  el “agua  
amarilla., al primero que encuentre al 
paso, y él se lo dirá.

.U pronunciar estas palabras se levan­
tó. y  ilespué.s de despedirse de la prin­
cesa continuó su camino.

La princesa Parizada estaba preocup’i- 
da cuando loa príncipes sus hermano.-; 
llegaron de la caza; en vez de encontrar­
la con el semblante alegre y risueño co­
mo acostumbraba, se quedarou piisnia- 
dos al verla pensativa, sin levantar la 
vista del suelo, como si nadie hubiese 
entrado.

MI príncipe Rahinan’ tomó la palabra 
y dijo:

- -Hermana mía, ¿dónde están aque­
lla alegría y buen humor que siempre 
has tenido? ¿Estás incomodada? ¿Te ha 
ocurrido alguna desgracia?

— Hoy he sabido— dijo la princesa—  
que faltan tres cosas en esta casa que la 
pondrían fuera de comparación con todas 
las casas de campo que existen en el 
mundo. Kstas tres cosas son el “pájaro 
gue habla, el árbol que cauta y  el agua 
amarilla., de color de oro, y no estaré 
contenta hasta gue las po.sea.

—Hermana mía— respondió el prín­
cipe Habman.— Yo me encargo de traer, 
las, Dinie e l camino que debo seguir y el 
sitio donde están, y  no diferiré mi viajo 
m ás tiempo qué el preciso.

Pasó lo restante del día en hacer to­
dos loa preparativos de! viaje y  en reci­
bir de la princesa todas las noticias gue 
la devota le había dado, á fin de no ex­
traviarse en'Cl camino.

-\1 siguiente día, muy de mañana 
montó á caballo, y e l  principe Perviz y 
la princesa Parizada. que habían queri- 
de verle partir, lo abrazaron, deseándole 
un feliz viaje.

■Entonces el príncipe sacó un cuchillo, 
y presentándolo á la princesa, la dijo:

— Toma este cuebillo y  sácalo de cuan­
do en cuando de la vaina; mientras que lo 
veas limpio como ahora, será señal de que 
vivo; pero si está teñido de sangre, pue­
des estar persuadida que ya no existo.

A ios veinte días de viaje, el príncipe 
encontró en el borde del camino un viejo 
que estaba sentado á la sombra de un ár­
bol. á corta distancia de una cabañita.

Las cejas blancas como la nieve, le 
llegaban hasta la punta de la nariz: los 
bigotes le cubrían la boca, y la barba, 
con los cabellos, le caían hasta los pies, 
tenía las uñas en extremo largas, y todo 
su vestido i'onalslía en una estera arro­
llada al cuerpo.

■Este buen viejo era un ermUaño que. 
ac habla retirado del mundo ya hacía 
tiempo.

Kl príncipe llahman. se apeó de su ca­
ballo y  llevándolo por la brida se acercó 
a! viejo, y después íle saludarle le habló 
lie esta  manera;
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-Buen hombre, Dios te 
guarde muchos años y te 
conceda e 1 cumplimiento 
de tus deseos.

K1 ermitaño correspon­
dió al saludo del princi­
pe. P ifo con voz tan con­
fusa <iue no le entendió 
una palabra. Como el prin­
cipe Bahman vió que lo 
que le impedía hablar eran 
los bigotes que le cubrían 
lu boca, s a c a n d o  una.  ̂
t i j e r a s  que llevaba, le 
dijo:

— No puedo entenderte 
porque lo Impiden tus bl- 
hlgotes; permíteme que te 
los corte, c o m o  también 
las cejas, que te desflgu- 
ran mucho la cara.

K1 ermitaño no se opuso 
al designio del principe, y 
se dejó cortar las cejas y 
los bigotes; y cuando con­
cluyó. al ver que tenia el 
cutis fresco y  representa­
ba mucha menos edad que 
la que en efecto tenia, le 
dijo:

— Buen ermitaño, al tu­
viera un espejo verlas lo 
mucho que has rejuvene­
cido.

K1 erniitafio correspon­
dió á estas frases con una 
sonrisa, dándole las gra­
cias.

— Señor— le dijo.— cual­
quiera que seas, te  estoy 
sumamente reconocido por el favor que 
has tenido á bien dispensarme, y es­
toy pronto & mostrarte mi gratitud en 
todo lo que dependa de mí. Sin duda ne­
cesitas algunas cosa. Dime lo que es y 
trataré de satisfacerte si puedo.

Buen ermitaño— replicó el príncipe, 
yo vengo de muy lejos en busca de! pá 
jaro que habla, el árbol que canta y ei 
agua amarilla. Sé que estas tres cosas 
están por aquí, pero ignoro el sitio pre­
cisamente.

í ■íkM

o ra o s  a u c n o . s  C.VI1&1.1 .KI10 9  h a s  I’a - a i >i> r o s  a u u i

Kl principe advirtió que el eriiiltaño 
mudaba de color, bajaba la vista y per­
manecía callado. .Mas por lUtinio, rom­
pió el silencio, y contestó al principo 
Babuian de este modo:

— Señor, conozco el camino por i|uo 
ma presuntas: pero el riesgo que vas 
á correr es más grande de lo que 
piensas. Otros muchos caballeros han ps- 
sado por aquí y me bau hicho la misma

I .Ve '■iinfii iuai' ii , .
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Xja. res^iracióra. cié la s  plai^-tas

Lay plantas no tienen  
pecho ni pulmones y á 
muchos anim ales les sU" 
cede lo mismo, y sin em­
bargo respiran porque 
desde el hombre hasta la 
planta y  el insecto más 
pequeño, nadie puede 
vivir sin respirar una 
cosa que no vemos ni sea 
tim os y q u e  llamamos 
aire generalmente. Pero 
el aire se compone de va­
rios gases entre los cua­
les hay dos de gran im­
portancia que se denomi­
nan oxigeno y ácido car­
bónico. El oxigeno se 
encuentra en el aire y 
también en el agua y por 
eso aunque los peces están en el agua 
respiran oxigeno como nosotros.

La planta es un ser que vive como 
vuestro perro, por ejemplo, y  por lo tan­
to tiene que respirar; prueba de que res­
pira es que puede morir asfixiada como 
e l perro. SI m etlérais el perro en un ca­
jón con todas las rendijas muy bien ta­
padas. el perro se moriría asfixiado; si 
metéis en el cajón un rosal. le sucederá 
lo mismo,

Perro y rosal tienen, pues, vida, aun­
que vivan de distinto modo.

Quedamos, pues, en que las plantas 
respiran como los hombres, peroócón 
qué respiran?

S i cogéis una hoja de cualquier planta 
ó de cualquier árbol y la examináis con 
una lente de aumento veréis que toda 
ella está llena de una porción de boqul- 
tas 6 aberturas. Pues bien, esas boquitas 
que los hombres de ciencia IIaman'‘esto . 
mas., son los órganos respiratorios de la 
hoja, es decir sus pulmones y calculad 
las que tendrá un árbol cargado de 
hojas. ’

Las plantas y los árboles hacen un fa. 
vor Incalculable á los hombres, un favor 
que no se pagaría con nada, porque gra-

L U S  F U I. > ]O X £ > i  !>E L A S  I ’I . A N A S

lia  jo  e l c r is ta l  de au m eu to  ee ven p e rfec tam en te  loa pulm ones <lo 
la  ho ja  llam adoa eeíomas, con loa cualea reapira. E n el c ircn lo  do  

lii izqu ierda  .se ven loa pulm ones de tam a ñ o  m ayor.

cías á ellas podemos vivir, y vais á verlo, 
Al respirar nosotros y todos los ani­

m ales el aire, nos aprovechamos del oxí­
geno y  devolvemos el ácido carbónico.

Pero el ácido carbónico es un gas te n s -  
noso, que asfixia.

El perro encerrado en la caja de que 
antes hablábamos se muere cuaudo con . 
sume el oxígeno que hay en ¡a caja y  
no queda en ella  más que ácido carbó­
nico.

Todos los seres que vivimos en el m un. 
do estam os como en una caja inm ensa  
gastando el oxígeno, y por lo tanto, debía 
llegar un momento al cabo de más 6 m e­
nos siglos, en que no quedara oxígeno, y 
nos moriríamos. Pero Dios con su  infini­
ta sabiduría ha previsto el caso dispo­
niendo que las plantas al respirar, se 
queden con el venenoso ácido carbónico 
y  devuelvan oxígeno puro.

De este modo, el aire se consume siem ­
pre en buenas condiciones para que lo  
respiremos nosotros.

Muchas veces habréis oído hablar de 
lo sanos que son los bosques, y lo son 
precisamente, porque los árboles conser. 
van el aire m ás puro que en los sitios  
donde no hay vegetación.
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LA CAZA DEL CANGURO A LA CARRERA

F ' V # '   ̂ ' í '  ^

Seguramente sabréis (|ue Australia ó 
Nueva Holanda es un continente de Oc- 
ceanla. rodeado i>or el Océano Pacifico 
y el iiar  de las Indias, muy rico en mi­
nas y perteneciente á Inglaterra. Lo que 
acaso no sabréis es que los anim ales que 
se  crian en Australia no se encuentran 
en  ninguna otra parte del mundo, y que 
todos son marsupiales, es decir, que las 
hembras tienen en el vientre una bolsa 
que los zoólogos llaman "marsuplum.. y 
que es una especie de ancho pliegue for­
mado por ¡a piel donde se meten los h¡. 
Jitos cuando la madre va andando.

Pntre los animales más enriosos de 
«ste género puede citarse el canguro, 
animal provisto de cuatro patas, como 
todos los cuadrúpedos, pero con la par­
ticularidad de que las de atrás son muy 
largas y muy fuertes, asi como la cola; 
de suerte que puede sentarse apoyándose 
en las referidas patas y en la cola como 
s i  fueran los tres pies de una banqueta.

Los cazadores, en España, cazan lie­
bres persiguiéndolas á caballo; en Fran­
cia se corren del mismo modo ciervos 
y  en Inglaterra zorros; pero como en  
Australia no hay liebres, ni ciervos, ni 
zorros, los europeos que viven alli cazan 
canguros á la carrera. La caza es difícil, 
porque gracias á la longitud y la fuerza 
de sus patas posteriores ¡os canguros co. 
rren muy de prisa, dando grandes sal­
tos y  dejan atrás á los chballos y á los 
perros.

Este sistema de caza tiene sus peligros, 
y rara es la cacería donde no salen es­
tropeados algunos perros, pues el can­
guro perseguido, cuando se ve al fin a l­
canzado, se pone de espaldas á algún 
árbol para resguardarse por detrás, y le­
vantándose sobre su vigorosa cola la 
emprende á  patadas con los perros. Iia- 
cléndoles á veces profundas lieridas con 
las enormes ufias de que están armadas 
sus patas traseras.
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£/ valeroso Cardenal de Milán.
Ifay en los paJsea orientales una en­

fermedad terrible rjue se propaga de vez 
en cuando.y causa muchas victimas. Se 
llama “peste- 
y es una fie­
b r e  tifoidea  
muy violenta  
y  ràpida q u e  
p r o  duce es­
pantosos d o- 
lorea y q u e .  
generalmente, 
termina c o n  
la muerte. Su. 
ponen algunos 
q u e  esta en- 
f e r nu'dad la  
producen l a s  
aguas del Ni­
lo que quedan 
e n e i )  arcadas 
d e  6 p u és de 
c i e r t a  época 
en q u e  l a s  
aguas del rio 
se s a l e n  de 
iniulre. y  gene, 
r a 1 nsuntc no 
ataca m ás que 
à los que v i­
ven en Kglpto 
y Siria, y eso 
sólo hasta que 
llega el invier. 
no, porque con el frío desaparece la en­
fermedad.

Pero A veces, se presenta la dolencia 
con caracteres infecciosos, 6 sea que. co­
mo se dice vulgarmente, “se pega... y no 
sólo ataca á  la gente de aquellos países. 
Bino que se extiende por Europa.

Hasta hace un par de sig los estas te ­
rribles pestes eran más frecuentes, pur. 
que la gente no era tan limpia como 
ahora, ni conocía las reglas higiénicas 
que nosotros conocemos Además, esta-

K S T A T t 'A  J IOANTKKCA IIK SAN C A I l t .o S  I lo I l tK lU S O
i :n  i :i , i - A K q r s  i iK a h o n a  ( í t a i . i a )

Ks unn de I aa e s ta tu n s  roAs graniles de! m un.Je, Mide H4 
m etros de a ito , KntA hueca y  tien e  d en trn  una esi'alerri 
p e r  la  qne pneiio su b ir l a  gen te  b a s ta  In naberu  de la  

im ag en .

ban las ciudades rodeadas de murallas, 
y  como las guerras eran muy frecuentes, 
á veces tenían que vivir los habitantes

largas tempo­
radas aglom e­
r a d o s  dentro 
del recinto de 
l a s  murallas, 
sin poder salir 
a l  c a m p o .  
Cuando se de. 
c i a r  aba una 
e p i demia. lo 
cual era muy 
frecuente des­
p u é s  de las 
g u erras, mo­
r í a n  A mi­
llares las per- 
B o ñas. debili­
tadas i> o r la 
escasez de ali­
m entos su fri­
da durante la  
guerra.

E r a  espan­
tosa la deso­
lación de una 
c i udatl apes­
tada. l-as ca­
sas infestadas 
s e  señalaban 
c o n  una criis 
r o j a  e n  l a  

puerta, y no se dejaba entrar A nadie eu  
ellas. I.os cuerpos de los m uertos eran 
arrojados en largas zanjas que se tapa­
ban apresuradnment-. Fam ilias enteras 
morían sin que nadie las socorriese, y si 
algAn individuo de ellas escapaba sin 
contagio, no lograba vivir mucho tiem­
po. por falta de alimento.

Kcpordanios todo i sto para que podáis 
haceras cargo del valor y de la  caridad 
del Cardenal Carlos Ilorromeo, .arzoliis- 
po de MlIAn. quien hall.lndose en I-odl.
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en 157 6. Rupo qeu se liabta (ipclaraclo la 
peste en su querida ciudad. Precisamen­
te. viendo ta perversión de las costum­
bres de los habitantes de Milán, Carlos 
Borromeo les había advertido solemne­
mente que si no se arrepentínu atrae­
rían sobre ellos el castigo dol Cielo. Hen­
chido de piedad, e l arzobispo se dis­
puso á acudir al lado de los míseros 
apestados, y 4 las observaciones di* sus 
familiares, que le acoiisejaliuu que no 
fuese á .Milán hasta que hubiera pasa­
do la epidemia, contestó:

— lil deber de un obispo es dar su vi­
da por su rebaño, y no puede abando­
narle en el peligra.

Y fué á !Milán cuando más estragos 
hacía la peste, y predicó el arrepenti­
miento á ios pecadores, los asistió en 
sus sufrim ientos, visitó los hospitales, 
vendió hasta los muebles de su  palacio 
para socorrer á los necesitados, y andu­
vo día y  noche por las calles llevando 
á todas partes palabras de amor y con­
lianza. sin temer los peligros de la pes­
te. sirviendo de estím ulo su caridad para 
que los sacerdotes llevaseu los consue­
los espirituales á los moribundos.

A  pesar de vivir constantemente en­
tre los apestados, no murieron m ás que 
dos personas en casa de! Cardeüal. y 
ástas no habían ido á ver enfermos.

Algunas familias ricas de las que se 
hablan Ido á vivir á las afueras, y pa­
saban e l tiempo en festines y  diversio­
nes. murieron también de poste, por­
que, indudablemente, los excesos en la

comida solí tan perjudiciales como la 
escasez de los pobres, pero la vida ord>- 
nada y  sobria det cardenal y  d'- los sa­
cerdotes que le rodeaban, asi como lo 
espacioso y ventilado de su palacio, con. 
tribuyeron á librarles de la  epidemia. 
De todas maneras se considetú. y  pus- 
do considerarse, como un milagro que 
no muriese un hombre como (’arlos Ho- 
rromeo, que predicaba diariamente en 
la Catedral, que pasaba el ti'iiiipo jun­
to al lecho de los apestados, dándoles 
alim entos y medicinas, proporclonándu- 
les loa consuelos de la religión y des­
afiando el contagio después de la muer­
te. antes que dejar que los cadáveres 
fueran á  la sepultura común, sin los re­
zos á los difuntos y sin su bendición.

[Harlamente, ni prosternarse ante el 
altar de la grandiosa Catedral de Mi­
lán, se ofrecía solem nem ente, como Moi­
sés, eii sacrificio por su amado pueblo, 
pero Carlos Borromeo, como Moisés, fué 
respetado por la peste, que tampoco 
tocó, y esto ya fué verdaderamente mi­
lagroso. á ninguno de los veintiocho sa­
cerdotes que le acompañaban.

No es «xtraflü, pues, que uno de los 
principales recuerdos de la blanca ca­
tedral de mármol de Milán, sea la :<u- 
blime figura de San Carlos Borromeo, 
que practicó la caridad y  arriesgó su 
vida cumpliendo fielmeute sus deberes.

Su abnegación, su heróica caridad y  su 
bondad inagotable, hicieron que la  Igle­
sia le incluyera en el número de los 
Santos que en los altares veneramos.

‘'TJuos cuantos mucliachivs nlicautiuos ’ pn. 
hlican cu ‘‘Kl Batallarlor" <lc .\lic»:itc min 
carta dirigida á nosotros con unas ¡ireguii- 
tas (jue vamos á contestar. Picen los alican­
tinos “Kxise usted cuatro cuponi« do distili, 
to número : oliora bien, tos que tenemos los 
cinco pnlilicados, (qué heiiiOR de lincer con 
••I quinto? f'ontcstaciún : Ttomiicrlo. Cedimos 
cuatro cupones, |inr si algún lector no ha 
cnmiirnilo los cinco números.

Kl plazo de adoiislún ilc cupones lo hemos 
lirorrogado hasta ct .10 .luiiin, para qiic 
tengan tiempo de enviar los cupones los lec­
tores de (‘’ananas y lialeiin«. según dijimos 
en números anteriores. t,os cupones que han 
empezniio ¡i pulilicarsc en el númei-o 0 de

l.oH Miirliaviio» son purn otro sorteo de ré­
gulos quo se veritienrú (i primeros de Octu­
bre. Los mismos cupones dicen que son para 
el nc<7undo sorteo de rogiilns por lo tanto, 
hay que guardarlos.

Lo de neusiir recibo de los cupom«. <-s 
impo.sibte. iimigiiitos. piirqnc tendríamos que 
i'seribir nmclios mile.s de cartas, y no nos 
«lucdaría tiimiiio para hacer el periódico. Te­
ned la segiirid.ad de que loa cupones <|ue re­
cibimos se guardan cuidadosamente. ,v enini. 
rán todos en sorteo. Ya hemos dicho que aquí 
jiii »1! engaña ú nadie, ni se hacen trampas.

Is) referente á la extension do los cuento« 
es inevitable cuando son iiiten-snut-“ y no 
pueden acortarse.
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Como el niño chiquitít rendir supo á su abuelín

Los papás de -Migiielito 
lo dejan con su abuelito.

Pero el abuelo se apena, 
porgue llora & boca llena.

Ante esta extraña flgura 
llora más la criatura.

Pierde ante la impertinencia 
el abuelo la paciencia.

Llora el niño sin consuelo 
ante el baile de su abuelo.

Llora y  llora Jliguelln  
al eompíVs del violín.

Y al cabo se desespera 
y  le da azotaina fiera.

Queda el abuelo rendido 
y Miguelln complacido.
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1(1 Los M uchachos.
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Poco tiempo cleh-pués de los fenicios 
empegaron á  establecerse en España los 
griegos, y  después de porfiadas guerras 
COI) los habitantes de la Bética (Anda­
lucía), hicieron un arreglo am istoso con 
la condición de vivir en la iiitsma ciu­
dad. pero separados por una gruesa mu­
ralla.

Civilizadores como los fenicios, los 
griegos difundieron entre los iberos el 
cuito de sus dioses, les enseñaron algu­
nas artes y  modificaron el alfabeto. 
Desde entonces se em pezó á escribir

en España de Iztiuicrda á derecha, 
porque basta aquella época so escribía 
según la  costumbre fenicia, de derecha 
á izquierda.

Cartago. ciudad de la costa de Africa, 
era una colonia fenicia, rica y  populosa, 
capital de la primera nación conquistado­
ra y mercantil de que hace mención la 
historia. Sus habitantes los cartagineses 
se distlngufan por su afición & la guerra, 
y  su poder en el mar era grandísimo. 
Iva prosperidad de los fenicios españoles 
les habla despertado envidias, y sólo
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Los M uchachos. 11

deseaban establecerse en España, por lo  
cual accedieron mu}' gustosos al ruego 
de los fenicios de Cádiz, quienes les 
hablan pedido socorro para luchar con­
tra los griegos.

Pero los cartagineses fueron unos des- 
leales.'Su Idea era echar de la península 
Ibérica á los mismos que Tes hablan 
abierto la puerta, y  que. además, eran 
hermanos suyos por la raza, y  se apode­
raron de Cádiz, que era la  ciudad más 
rica y mejor defendida entoncee. Bsto 
ocurría cinco siglos antes del nacimiento 
de Nuestro Señor .lesucrlsto, es decir, 
quinientos años antes de comenzar la 
era cristiana.

Fingiéndose amigos de los crédulos é 
incautos iberos, les sacaron riquezas y 
soldados, y  fueron apoderándose de toda 
la costa de Andalucía.

I>08 griegos establecidos en España co­
menzaron á tener miedo de que los car­
tagineses los echasen también, y  busca­
ron la alianza con los romanos, que ya 
por aquel tiempo eran muy poderosos. 
Hubo sangrientas luchas en las que los 
españoles se prestaron con Increthle can­
didez á servirles de ¡luxiliare's.

l.a ambición de los cartagineses les 
costó grandes pérdidas en las guerras, 
una de ellas (llamada de los mercena­
rios), verdaderamente horrible.

Concluida la guerra con Roma, los 
cartagineses quisieron licenciar á las 
tropas mercenarias, llamadas asi por 
componerse de soldados voluntarios que 
cobraban sueldo, pero éstos que eran 
•todos hombres feroces de diferentes 
pueblos, se nmotinaron reclamando la s  
pagas atrasadas. Juntáronse veinte oilt 
mercenarios y sesenta mil africanos, 
y atacaron á Cartago. Eos cartagi­
neses encomendaron su salvación a 
AmIIcar Barca, del que hablaremos otro 
día, y en venganza de haber tirado los  
enem igos setecientos cartagineses á un 
abismo, echó todos los prisioneros á las 
ñeras; luego cercó á los rebeldes obli­
gándolos á  devorarse de hambre unos A 
otros, cruciñeó á diez jetes y  degolló bat­
ta cuarenta mil rebeldes, terminando 
así la famosa guerra de los mercenarios.

Entonces íu é encargado .4mf1car Bar­
ca de venir á conquistar España, pero 
esto  será asunto de nuestra próxima 
charla histórica.
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ESPA îfA  HISTORICA

La Catedral de Santiago de compostela.

Eli e l s itio  donde si- hallaba el sepul­
cro del A póstol SantiftKo. f l  rey D. A l­
fon so  1!. e l f'a sto , m andó construir un 
tem plo pequeño, que m ds adelante a^raiu  
dó A lfonso 111. E ste tem plo ex istió  h as. 
ta  que invadió G alicia el terrible capi­
tán m oro Alm anzor. Luego, ei año in '8  
se  em pezó d construir en el m ism o sl-

tio la C atedral ó B asílica  que hoy ex is­
te, cuya grandiosidad es incom parable. 
N uestra fotografía  reproduce la fachada  
del san to  edlflcio. llam ada del “UbraiIoU 
ro... U etrás de la  esca linata  se  halla  la  
puerta de otra catedral subterráiiü ¡ en 
la  que se  celebran divinos oflclos des ó 
tres veces a l año.
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Los Muchachos

C arre ras  y concursos d ivertidos

l ' A R U K R A  I>B I .A K M A R I P O S A S

¿A qué jugam os ahora? E sta  pregun­
ta  e s  muy frecuente cusndo un grupo de 
m uchachas y m uchachos han agotado el 
repertorio de d istracciones.

Si e l aburrim iento em pieza á reinar, 
¿por qué no probar la  "carrera de las 
m ariposas..? E s un ju ego  fácil y en  el 
cual pAieden tom ar parte m uchas 6 po­
cas personas.

prim eram ente se  recortan unas figu­
ras de m ariposa de papel de sed a  del 
m ás fino, para que floten m ás tiem po en  
el aire. Cada m ariposa tiene que s'er de 
distin to  color. A  cada jugador se  le  da 
e» nom bre de un color y un abanico, y 
e l que d irige e l Juego, subido en  una 
s illa  va echando al aire m ariposas de pa­

pel, tan tas com o jugadores hay. Soplan­
do con e l  abanico, cada jugador tiene  
que conservar en  el aire la  m ariposa del 
color que le  corresponda, y  hacerla lle ­
gar lo m ás lejos posib le  dei punto de 
salida , hasta  que la  m ariposa d e 'p a p e l 
cae a l suelo.

En un sa lón  6 en un pasillo  ancho de  
la  casa, se  puede organizar la  carrera de 
banderitas, en  la  que no pueden tom ar  
parte níSs que dos corredores á ía  vez. 
para  correrla s e  ponen en e l su elo  dos 
filas de banderitas. y  lo s  com petidores, 
saliendo de la  m ism a línea , tienen  que  
correr por un lado, luego, pasar por los  
espacios que quedan en tre las banderas, 
según indica la  lín ea  en  e l grabado, y  
acabar la  carrera en  la  m ism a línea  que

I 15 ts

i i  l
r.

J I  E U n  IIK L A S  C A U I ' A N I L L A S

sirvió  de punto de partida. Gana la  ca­
rrera quien llega  antes, naturalm ente, 
pero sin derribar n inguna bandcrita, 
porque en ese  caso tiene que retirarse  
y pierde.

E l “ju ego  de las cam panillas., es m uy  
divertido. Se cuelgan  del techo varias 
cam panillas, y  se  sefla la  á unas un nú­
m ero variab le de tantos, y  á  otras nin­
guno. Los com petidores juegan  uno tras  
de otro, vendándose los ojos. El juego  
consiste  en  hacer sonar á tien tas e l ma­
yor núm ero posib le de cam panillas, por­
que según  se  van tocando se  van su-

Biblioteca Nacional de España



14 L o s  M uchachos

tnttndo los tactos que cada uaa vale (1t:e 
que no valen nada no se cuentan!. I.a 

prueba de cada 
j u g a  dor dura 
un minuto, y los 
espectadores s e 
ríen al ver los 
manotazos que 
da al aire bus­
cando las cam­
panillas.

"R1 concurso 
de c o r t e . ,  du 
que r e í r .  Los 
c o m p e  tiúorch 
son s i e m p r e  

muchachos, y reciben unas tijeras y un 
periódico para cortar un patrón de fal­
da. Un tribunal compuesto de mucha­
chas otorga un premio al que corta el 
m ejor patrón, aunque todos suelen ser 
'unos.m amarrachos. Para mayor dificul­
tad pueden vendarse los ojos los compe­
tidores.

C O N C D K S O U K  COIVTK

‘'Ql concurso de la tarta., consiste en 
acertar el peso de una tarta sin levan­
tarla de la mesa ni tocarla. Se Spunta 
en un papel el peso que dice cada cual, 
y luego se pesa la tarta, otorgándose ei 
premio al que más se ha aproximado al 
peso exacto.

El concurso es m ás divertido s! lu tar­
ta está hueca. 6 por e l contrario, con-

I)K  I .A  I.V U T A

tiene algún objeto pequeño, pero muy 
pesado, como un pisapapeles de cristal, 
por ejemplo.

\  X.t\S LKCTOIWS ])K '‘IX)S .MtCHAi’HOS,,

Una suscrlptora nos escribe una car­
ta  quejándose de que en nuestros rega­
los sólo nos ocupamos de los niños, y no 
de las niñas, porque no ofrecem os Ju­
guetes propios para ellas. Sin duda no 
so  ha fljudo nuestra ausCríptora en que 
la máquina de escribir, las plumas es­
tilográficas. las construcciones. los balo­
nes y  los libros lo mismo sirven á las 
niñas que á los ulños. Sin embargo, 
"l-os Muchachos,, som os muy galantes, 
y  con tal de dejar complacidas á nues­
tra s am iguitas llegareiiios hasta el sa-

crlficlo, si es necesario. Por lo pronto, 
hablaremos con nuestro proveedor de 
juguetes, el Sr. Díaz (si queréis com­
prarle algo, vive en ¡a calle de Sagas- 
ta, 7, .Madrid), para que las niñas pre­
miadas en el sorteo de primeros de Oc­
tubre próximo, puedan optar por otros 
Juguetes del mismo precio, si, por ejem­
plo, les toca un fusil ó una panoplia con 
traje de torero ó de soldado. Dentro de 
poco diremos qué juguetes de niña po­
drán elegirse en vez de los de niño.

REG A LO  A  LO S SUSCRIPTORES
Además da optar á los sorteos como iodos los lectores, los suseriptoros recibirán el pagar 

«(semestre 4 pliegos de construcciones de oartón, cuyo valor es de 1,80 pesetas.
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P R O B L E M A S  Y R E C R E O S

ROM PE-CABBZAS

Ii08 dnelVob do Ih casita tjuH veis á ori­
llas del rio tenínn uu aniinnl y  se les Im 
perdido. ¿Que animal e^i'¿Podéis encou- 
trarloV

•  *«

I.nS  J’AIAIS DK liA  15.UIAJ.V
I’KOBUAía

r a ja  frau cesa  tiene tam bién  ’ cu a tro  j)aIos 
«lue se dcnoniinan a ru r ,  carreau, trefle y 
/liijur. iiiTü oslo no in te resa  A n u estro  pro- 
Mema.

Aijuí leueiiius uu c u ad ro  con c iia iru  lfui‘us 
en cad a  uuu  de la s  cuales ai>areccD los 
c u a tro  d is tin to s palos de la  i)n raja  fran c e ­
sa . y  sfilo se  t r a ta  de  r e r  cómo cortam os 
este  cu ad ro  en c u a tro  p a r te s  de m odo <]ii» 
■'uda p a r te  6  trozt» con tenga c u a tro  figuras 
d istin tas. N o linn de  d a rse  mfis que dos cor­
le» con lo s  tjjcTns, pen i n-.) en linea re c ta  co­
mo en el prol)leinii de  la  seniatia  pasada, 
sino  Como A cad a  cu a l se le an to je , N o va li­
d a r  los <ios Cortes en  líni-a rec ta , porgui- eu- 
ronce» serla  m uy ffteil el problem a, H asta rfa  
d a r  do» corte.-í en crur. p a ra  Imccr c u a tro  
pedazos ism c u a tro  figura.» difereiitir».

K i. I tK fA K T O  n i-: l . . \  M A NZANA 

solociAs

Priü ioraiueu te  so lia el co rle  señalado  con 
una linea de  guioni-s. se  tM>n<- después el 
trozo del rabo  de la  m anzana ju n to  a l otro 
trozo, como véis en el grnliado. enlouci*s se 
da  el co rte  señalado con la ru.va negra, co r­
te  iiue coge 11 los dos trozi>s resu ltan te»  del 
p rim er corte.

E s ta  vez ban  sido pocos los ¡ugeuiosos so­
lucion istas que Imii ace rtad o . M uchos han 
enviado soluciones iuexa<-las. y i-reeiuo» qut- 
»(• coiivenceriiu lic iillo vieiulo la vei-iladera 
auillciOn. (|Ue eum ple en todo la» condicione» 
del prohieraa, l i a n  cu t lado »oliieién exacia 
de este  p rob lem a: l ’i-dro J tib era  Hal.i. Va­
len c ia : A tlicriu M artín  F e rre rà» - .Juan. .\n - 
gel, ( iu illen u o  é  I.-iabcO t ’ab rera . Migin-I C as­
tillo  ('harl.ña. I ‘etiUa ílolnñii y Kduardo l.mi- 
ga. de -.Madrid. '

Seguruiiieute sabréis que a si <-01110 la ba­
ra ja  eapaflülu IÍ<-iU! c u a tro  "p a lo s”, que  s-- 
Uauian oro», cojiu.s, «spadus y  basto», la  ba
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tlflii c'uviaili) aolucinncs dol prublonm “Cm's. 
tifin l• '̂ril '̂ra’': Santiasi) (iarc-fn Ramns, I’u- 
Ijli) I>()iinst) Uc<l(>u(!ii. Misui'l Miiclii’z Gar­
cia. F(‘li[)p .Timiucz Pfrcz. Hipólito Fariiftn- 
<li-z I.Ii-iiiIiTroziw. Anronid Jaime. Pablo Mnr- 
ifiK'Z <]i- HnrtoUiiiió, Autonio Kapcriuizn. Luis 
Ib-ltruud. Ansplincs Pom1«>. AutecI Serrano 
lie ■Peih'oiiiinfto. nafoel Uerberide. i.uia Gui- 
uea. ICduardo Jiniiiiez, .Tusó Maria Garcia, 
Julio Gil Sauz. Euriijue López, Rnfncd Muri­
llo. Manuel Verdnsi'o >• Paredes. Antonio 
Verdasi-o y  Pai'isles. Silvan« Milrijuez. Hnui- 
fneio Sniiz. Enriijue Vilas. Julio Jloreira, 
Federico Souhrié. Sautiaso GonzAlez. .Tosò 
-Vlbiui'h y Mauricio, Viecorlauo Guiiirrez, 
.VKUstiii .Tordiiua y  .\iullC. Paul Somoza. 
Gderfla Zeiiitrani Cliirebla. Tisaloro Hailon. 
Aa;u.slfn Guerra. Luis Gaivla Fernfindez, Mi- 
«nel Ferrei)«, GuillerBio Coliis, Antonio Si- 
rraiio I’ari'jn. Francisco I/ipcz Pirez, San- 
lOF Gnrela y Fei-nfindez, ('Asar I'órez de la 
Maniía. Onrlos Cnrró. Alfredo Perales. Ju- 
IWii de las lleras. Francisco Garda Lafueii- 
le. Emilio Pascual, Isnacio Sol. Carmen Mar­
tínez y Pravo, .\seeiisifpu F. Cuc'Vvo y  Sie­
rra. Kmilito I.ozano. Knriiine Fernfliidez. 
Fcslerico Liiceño, l'hincliiliues, Federico de 
In I«!esin. Enriijue l'ortnle,«. lEiiaeio Lieran- 
(li. y Eiiyi-nio di' Otero Cnrbnllido; Ftan- 
eiseo Olivi. Tarrnsn ; Saul del HoyoiBIar- 
eo. Fuente-Alamo : Carlos de Bordoiis. Reiis ; 
F ilix  Arro.vo. Guadalajara; Frandseo Gi- 
liimel, Hiirbastro; J(>si1s Corona Cabello, 
Santander: Juan Clnveria. Itnreeloua; Juan 
Gorina. Tarrnsn: Fernando Parreneehea. 
San Sebiistii'iii : Ramón y Emilia Abadi'l y 
Serra. Mniiresn: Samuel p . Itnrftii, Tnmnri- 
te : Fraiiciseo Miis. Maun-sn : Guìllernm Pnr- 
dellaiis, Tnmarite; Lorenzo Lera. Huesca: 
I.oreiizo Navarro, Valencia; Manuel Alaniftn. 
Sezovia : .Toai|uIu Sisno Garda. Vico: .Tosi 
Yiìfiez. t'ildlz: Antonio de la Pefin, IMurein; 
.V, Itole. Murcia: Jesiisito. Córdoba: Angel 
Reiver, .\lmerla ; IL Paradis, Irílii : Vicen­
te Sipaii. Ilui'sca ; De liroot, .T('n¡z: -losó 
Marín Eirl.s Carro. Coruña; Alfrwlito Mnr- 
(pierie. .Secovin : Castor Alonso. Pontevedra; 
R, fiirinueho. f'ornfín: Fernando Rehellea 
.\eosta. Sevilla; J, .Tosi Pm-cos. Valencia ; 
Miauel .\costa. I’fidiz: Angeles Marti. Bar­
celona ; L, -Vmor y Ovies, Oviedo; Ramón 
Arana GonzfUez. Ferrol: Tornila .Vrmi'ngol. 
Ignalndii : Mamiel Pirc'Z. Rilbao.

L o s  M uchachos.

Tnmbiiii han remitido solueiones del pro- 
lilema "Las estrellas": Angel Paliestero, 
Madri<T':‘Aiigel Aldeantieva; J o si Baezn l ’a­
rra. Vnieneia : Sergio Roman. Cadiz, y Ju­
lian Raso.

Los juguetes que regalaremos á nuestros 
lectores en el primero y en el segundo 
sorteo, son de la importante fábrica de 
J. Díaz D., calle de Sagasta, 7 duplicado, 

Madrid.

— Vamos á ver Periquito, ¿cuál es el 
primer sacramento que se administra á 
los niños?

— El bautismo.
— Muy bien. Y después del bautismo 

¿qué viene?
— La vacuna.
—  ¡Grandísimo borrico!

En el próxim o núm ero , ya recib idos to d o s  los cupones, indi­
carem os el día en que se  verificará  nuestro  p rim er so rteo  de re ­
galos.

IM PRENTA DE "  ALREDEDOR DEL M UNDO". FERRA Z, 8 2
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